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1” pe MAYO, 


Los proletarios peruanos 
marchando á la retaguardia 
del proletariado activo y cons- 


ciente de otras naciones de 
avanzadas ideas, hacen hoy 
un paro ó descanso forzoso pa 
ra saludar el gran día 1? de 
Mayo como símbolo de protes 
ta y promesa de venganza de 
todas las injusticias que come- 
ten en el mundo los previlegia: 
dos, contra los trabajadores 
que hoy reclaman sus innega 
bles derechos. 

En esta trascendental fecha 
conniemoramos el sacrificio no 
ble y santo de todos los obre- 
ros inmolados en las sangrien- 
tas masacres, cumetidos salva 
je y criminalmente por los po: 
líticos, religiosos y arrastrasa- 
bles del orbe. 

Os saludamos grandiosa au- 
rora.del 19 de Mayo y espera- 
mos que vuestro ardiente sol 
en tan magno día, nos comuni 
que el calor suficiente: para re 
templar nuestro ánimo en la 
prosecución de la lucha, contra 
los verdugos de la humanidad. 

Y como algunos de nosotros 
estamos verdaderamente per 
suadidos de que la mayoría 
del proletariado, principalmen 
te en este territorio, ignora el 
origen y brascengflencia de ésta 


_efeméride universal, creemos 0 . 


purtuno ilústrar á los trabaja 
dores, haciéndoles una breve 
relación de su motivo. 

ea 


+ * . . 
11 19 de Mayo su significa. 
ción y trascendencia. 
Erase allá por el año 1832 














del pasado siglo, cuando en 
Nueva York y Filadelfia se re 
gistro la primera huelga en pró 
de la jornada de 10 horas de 
trabajo, huelga que fué gana. 
da por los obreros calafateado 
res y. Carpinteros, El triunfo 
obtenido por estos obreros dió 
por resultado la extensión del 
movimiento obreraen los Esta 
os Unidos de Norte América, 
tomando tal incremento? que 
obligó al Presidente de aquella 
República, Van Buren, á pro- 
mulgar una ley por la que de- 
claraba legal la jornada de 10 
horas para todos los ob.eros 
empleados en las construccio- 
nes de la Armada. 

El tiempo pasaba, y la firme 
za, el número y la conciencia 
del proletariado americano i- 
ban en crecendo, siendo de ob. 
servar el criterio verdaderamen 
te revolucionario que informa, 
ba á su3 acuerdos y á sus ac- 
tos. - 


Del año 1845 al 1846 las huel 
gas se repitieron con éxito en 
Nueva Inglaterra, Nueva York 
y Pesilvania, dando por resul- 
tado las victorias alcanzadas, 
la celebración en Nueva York 
de un importantísimo Congre- 
so, en el que se acordó la crea- 
ción de una Sociedad secreta, 
para apoyar las reivindicacio- 
nes proletarias. Fué tal la im. 
portancia é influeucia de aquel 
Congreso, y tal el crecimiento 
del movimiento obrero en va: 
rios países, que el Parlamento 
inglés aprobó la jornada de TO 
horas, acuerdo parlamentario 
que dejó incumplido la burgue- 
sía inglesa, 
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1" DE MAYO DE 1913 


En 1850 tuvo lugaren Clica | nadá, y cuatro años más tar- 
go un Congreso obrero del enal| de, ó sea en 1884, se celebró en 
nació la iniciativa de la organi] Chicago Una reunión magna 
zación por oficios para formar|de delegados de todas las colec 
así la falange proletaria que O | tividades obreras de tan poten 
bligára á la burguesía á ceder| te organización y en aquella A- 
por la fuerza lo que negaba|samblea se tomó el imborrable 
por los obros medios. acuerdo de verificarse en 19 de 
' Algún tiempo después, en] Mayo de 1886 la huelga gene- 
1853, la burguesía americana! 12/por las 8 horas. 
vióse obligada á fijar su aten-[| , Como en Boston había naci- 
ción en el carácter puramente] do la Liga de las 8 horas en 
revolucionario del movimiento] Chicago se formó poderosa y 
obrero, el cual consagraba to-| luchadora, la Asociación de 
das sus energías y esfuerzos á4|/a5 ocho horas, la que se creó 
la consecusión d2 la jornada| Pta luchar y vencer Ó morir 
de ocho horas. 1 fué tal la im-[€n la pelea. 3 
portancia de aquel movimien-|, Los Cuerpos Colegisladores 
to y tal su enracter revolucio-| Ue los Estados Unidos, y entre 
nario, que el Presidente de la|€560s el de Hlinois, conocedores 
República, Johnson, promulgó | del alcance y potencia de los o- 
la legalidad «le la jornada de breros americanos se apresura 
ocho horas, ley que quedó in-| 191 á aprobar una ley decla- 
cumplida por parte de la bur-| findo ser legal la jornada de 
guesía, como quedan siempre] 0cho horas, Pero, como era ley 
incumplidas todas las leyes emanada del Estado, fué para 
que atacan á sus ilegitimos in- los trabajadores una lotra á 
tereses, aunque otra cosa afir-| P 220 indefinido y como tal, un 
men ó crean los serviles ó ma-|2liciente más para la lucha. 
lévolos que se titulan socialis- Siguiendo pues, los acuerdos 
daa elas lederaciones, publicaron 

De 1853 á 1869. Norte Amé- |<” 1881 una circular declaran- 
rica fué teatro de numerosas 09 que Ja Ne y E ho- 
luchas entre capitalistas y o- de e e 3 al 
breros, y enel último de loscital ¿a Jos op 1 25 o dió E se A 
dos años, esto es, en 1869, na- O ARA Bana 
ció en Boston la potente orga: md pe Mayo ds 1590 Mera ol 
Alaltida! Lios de las ocho ho 9% señalado para inaugurar 
ras que dió un poderoso impul ps JOB da de a nuda 
so al proletariado americano POr, A eó e E 08 Mayo 
preparando y organizando las Norte AFC venia tl aten. 

. ¿ tn 1 ¡ción fija en Chicago, donde de- 
la doren ved clica pro] bía librarse la batalla decisiva. 
dior de los Estados Uni-i El vencido en Chicago, iba 

ser vencido en toda la nación, 


, “Pai Ñ v ño 5 
dos se registraron, y señalo todos los trabajadores estit- 


con movimientos rojos la vía ban dispuestos á abandonar el 
revolucionaria que los obreros trabajo 


habían de seguir si querían con V h 
guistar sa emancipación par- canos ancora. 


cial ó total. 

En 1880 se organizó la po- 
tente Federación de trabajado 
res de los Estados Unidos y Ca 


e. 
El día sangriento. 
El 1? d» Mayo acaso_no h:i- 
biera sido lo que es, y lo que 
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ha de ser más adelante, si no |ruina. 


estuviera Santificado con la 


¡Es la lucha por la vida! ¿Y 


sangre de los sucesos del día 4 [si los unos que en tantísimos 


de Mayo de 1886 y la finalmen [años en vano 


humildemente 


te derramada el 11 de noviem-|han reclamado un algo de lo 
bre de 1887, cuando fueron eje- | necesario queen justicia les per 
cutados los mártires de Chica-|tenece hoy lo exigen? > 


ZO 


Y si los otros, ciegos de am- 


Al triunfo del 1* de Mayo ha|bición conociendo la justicia 
bían cooperado todos los 0-|que á aquellos les asiste, no 
breros y los más desinteresa- | ceden. 


dos apóstoles de la emancipa 
ción. Tucker, Spies, Parsons, 
el mismo Most, que había lle- 


Adonde vamos á parar? 
¡No sabemos! 
Pues bien: hay que detener- 


. timo evangelio. 


gado á los Estado Unidos co-[nos, y prepararnos con las dos 
mo un nuevo San Pablo del úl- [fuerzas necesarias: el intelectuo 
y la acción. 

Un patron que no se resigna-| La vida, esa real,dad tangi- 
ba al nuevo orden de cosas el | ble que hoy nos abruma como 
tamoso Mc. Cormicks, se empe-|un fardo pesado de sufrimien 
ñó en que sus obreros siguie-[tos y de injusticias, es la que 
ran trabajando en los talleres, [alienta en nuestro ser y nos 
pero despidió á los adheridosá | conmueve para la lucha. Que 
la huelga general, la tirantez|remos nosotros vivir y hucer 
de este hombre y los auxilios!del hombre, hoy esclavo, hoy 
de la policía precipitaron los[oprimido, un ser teliz, razonu- 
acontecimientos. El día 2 sejble y libre. Queremos nosotros 
empeoraron, el 3 tomaron másjcrear en él energías revolucio- 
incremento y el día 4 la policía] narias, para quehaga de la ue- 
disolvió violentamente un Co-[ción el sumimum de sus aspira. 
micio de protesta. Una bomba| ciones y para que en “ellas, so- 
de dinamita contestó á tan in-|lamente en ellas, deposite la ne 
justificado y brutal ataque, y|¡cesaria actividad como espe: 
sobre esa bomba, tan cruelmen| ranza de su redención. 
te vengadora como la furia po] Aquíno traemos programa 
liciaca, se edificó la acusación |ni dogma alguno. Prescindi 
y el martirio de los graudes ini| mos de los fetiches políticos y 
ciadores de la redención obre-| religiosos, porqueestos son los 
ra. principales sostenedores de 

Augasto Spies, Miguel Sch-|nuestra esclavitud y de nues: 
wal, Samuel Filden, Alberto R.| bra ignorancia. Al proclamar 
Parsons, Adolfo Fischer, Geor-|nuestra libertad de pensar y 
ge Engel, Luis Lingg, Uscar|de obrar, vamos por el camino 
Neebe, de la verdad, del bien y de la 

Fueron acusados del hecho,|belleza, augusta trinidad que 
y cuatro de ellos pagaron con| perseguimos para desprender- 
su vida el tributo de sangre|nos de las ligaduras que nos 
que exigió la burguesía. sujetan al yunque de la explo 

Dos años después, Francia] tación y la miseria, 
la gran intermediaria del mun-| ¡Somos hombres y como hom 
do, proclamó el 19 de Mayo co¡bres queremos vivir, Lu socie 
mo aniversario de la gran pe-[dad capitalista nos agobia y 
tición de los obreros. nos asfixia. El trabajo penoso 

Y, he aquí porque hoy conme| que soportamos, las vejaciones 
moramos éste gran día 1% de|que diariamente sufrimos, la «1- 
Mayo. glomerada red de viulencias, 

Este es el 11% año que losjatropellos é infamias en que 
obreros de Trujillo manirfesta-| nos movemos y los errores que 
mos publicamente, que la soli-|[dominan nuestro cerebro, son 
daridad obrera avanza rapida-|obstáculos insuperables para 
mente secundando la grandio-|nuestra liberación; por la defen 
sa idea de nuestros hermanos[sa de nuestros intereses como 
del universo en la comemora-[clase explotuda y por la conse 
ción de esta fecha, como justa |cución de un porvenir dichoso 
protesta contra los crimenes y [que haga de la humanidad una 
asesinatos cometidos por per-[tamilias luchamos y luchare- 
versas autoridades en el mun-[mos mientras aliente en noso- 
do entero, hasta nuestros días|tros lis vida, mientras las cir. 
contra el derecho y la justicia. [cunvoluciones de nuestro cere 

Contra el derecho, al que, to-|bro y las palpitaciones de nues 
dos sin distinción de raza, ela-[tro corazón regulen nuestra in 
se, posición ó empleo, debemos]|teligencia y fortifiquen nuestra 
respetar, para siquiera así, con | voluntad. 
seguir minorarese latente odio] No tenemos más que un ami- 
que cada día va acresentándose|go: el que luche como nosotros 
entre las clases, que vaticina y ¡por la felicidad y por el bien; 
amenaza indefectiblemente una! paru los electos de nuestra an 
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tipatía, sólo un enemigo: el ex. 
plotador. Vista blusa ó levita, 
él es el que se opone á nuestro 
mejoramiento. 

Nosotros no tenemos ídolos 
á Quienes adorar, ni conmenio- 
ramos fechas con la unción del 
creyente que recuerda llorando 
el inartirologio de sus santos, 
Los hombres que fueron, los 
trabajadores, ignorados ó nó, 
que sucumbierun víctimas de 
la tuberculosis por la miseria, 
de hambre por la falta de ali- 
mentación. de exceso de traba- 
jo por la brutal faena en la fá- 
brica. en el taller, en los cam- 
pos, por el derrumbe de la mi: 
na ó presos y ejecutados por 
defender sus ideales; todos es- 
tos mártires del trabajo ó de 
la fuerza gubernamental, mere 
con nuestra consideración y 
uuestro Cariño, y los recorda- 
mos, no para elevarles altares 
ni para ofrecerles hipócritas o 
frendas, sino para reanimar en 
nosotros el espíritu de rebeldí: 
y para presentarlos ante nues- 
tros enemigos como el recuer- 
do de sus infamias. 

Poresto y sólo para esto, 
cunmemoramos el 19. de Ma- 
yo. 

¡Para las vívtimas proleta. 
rias, toda nuestra considera: 
ción y cariño! 

¡Para los enemigos del pue- 
blo, la inas impasible indiferen 
cia y el más acendrad », el mas 
grande de lus desprecios! + 





“fl Jornalero” 





TrujiLLo, Mayo 1% pe 1913. 


A ds 


MENTIRAS INDIGNAS, 
Hubiera sido muchísimo me- 
jor que el diario “La Reforma” 
no hubiera reproducido la fa 
mosa cuarta que el ex-Prefecto 
César González dirije al periódi 
co “La Unión” de Lima. 

Todo el mundo conoce aquí, 

hasta en sus más mínimos de- 
talles, lo ocurrido al respecto 
del conflicto obrero del Valle, 
y la carta referida nó sólo alte 
ra los hechos, sino que toda e- 
lla es un cúmulo de falsedades 
y embustes. 
Si los redactores de esa hoja, 
miráran algo por la reputa- 
ción del dueño de ella, señor Y. 
Larco, se hubieran abstenido 
de dar cabida en sus columnas 
á ese documento, limitándose 
á callar, sino por respeto á la 
verdad, al menos para impedir 
q"e ese señor aparesca como 
patrocinador de las farsas y 
mentiras del autor de ellas, su 
protegido, compadre y ami- 
go, 





Hemos visto por todas par- 
tes, al leer ese documento,  ti- 





rar ese periódico con indigna- 
ción; no sólo entre los miem- 
bros de la clase obrera, sino 
por personas respetables a- 
mantes de la verdad y la justi.- 
cia, 

Y no podía ser de otro mo- 
do; la inventiva de ese hombre 
llega á lo inverosimil, afirman 
do en la carta referida, hechos 
escandalosamente falsos para 
eludir sin duda la terrible res- 
ponsabilidad que pesa sobre él 
como causante y principal au: 
tor de la espantosa masacre 
de Obreros del Valle. 

Pero la verdad se abre paso 
siempre, nos bastan cuatro pa 
labras para confundir á ese far 
sante embustero. 


¿A quién pertenecen esos cien 
tos de fanegadas de caña que 
afirma ese hombre que se han 
guemadó en el Valle? 

¿A quién? 

En el Valle nó se ha quema- 
do mas caña, que unas cuan- 
tas tanegadas del fundo “La 
Capilla” de propiedad del con- 
contratista Gamboa y esto ha 
sido. mas bien Una vengatlza 
particular contra ese sugeto a- 
provechándose del movimien- 
to huel guista. 

Díganos ese hombre ¿á don- 
dese ha quemado esa caña y á 
quién pertenece? 

Que la tropa de “Laredo” 
ha sido muerta á puñaladas? 

Monstruosamente falso. No 
necesitamos afirmarlo mucho, 
Trujillo entero, desde el más 
grarde magnate, hasta él más 
humilde bracero, sabe perfecta 
mente que de parte de la fuer- 
za, no ha habido una sola vic- 
tima; una sela, ni en “Laredo” 
ni en ninguna parte, 

Que “el Inspector Machuca 
“ha sido herido de un balazo 
“en la cab»za en Casa Grande” 
talso. Apelamos al testimonio 
de ese mismo señor, actual ins 
pector de la policía de Trujillo, 
para que nos diga si es verdad 
lo que afirma el tristemente.cé- 
lebre Gonzáles, 

Que “la vida de los numero- 
“sos ciudadanos alemanes, a 
“'mericanos é ingleses ha sido 
amenazada.” 

Si ese hombre conociera el 
Valle de Chicama, sabría que 
allí no existe ciudadano ameri- 
cano ninguno y que los únicos 
extranjeros residentes allí, son 
los alemanes de Casa Grande y 
bres señores ingleses en Carta- 
vio y á ninguno de estos, se 
le hu atacado. ¿Cómo pues ha 
peligrado la vida de estos seño 
res? 

Es tambien absolutamente 
falso, el ataque al señor Me, 





- 


—_ 





Dougall. Que diga este cabulle- 
ro sí ello es cierto? 

Afirma “que parecía que una 
“ola Ge devastación marcaba 
“el paso de las peonadas.” 

Pero dónde están esos estra 
gos? ¿Qué han desvastado? 

"No negamos que los braceros 
han cometido algunos desma- 
ne8; pero han sido de poca y 
ninguna significación; y esto, 
como represalia justa, del fusi- 
lumiento en masa que la fuer: 
za ha hecho con ellos En  to- 


. das las haciendas la fuerza es 


la que asesinó primero, y las 
venganzas, en estremo peque- 
ñas, si se tiene en cuenta el sal- 
vajismo de esos hombres, han 
venido después. 

Nos dá vergiiznza confesar 
que el hombre que miente así, 
tan grosera y torpemente es 
para desprestigio nuestro, na 
da menos que coronel del. ejér- 
cito peruano y tué el Prefecto 
de La Libertad en el tiempo 
del señor Leguía 

Oh prestigio de la justicia, 
de la carrera de las ai mas y de 
las instituciones. 

¿Dónde estás que no te ve- 
mos? 


4 





_—— 


DONDE VAMOS ASI. 


Hace mas de cuatro meses, 
que un considerable * grupo 
de obreros é industriales de 








Trujillo, teniendo en cuenta 


los innumerables abusos y a- 
tropellos que cometen los seño 
res feudales de los valles de 
Chicama y Santa Catalina, ele 
vó un memorial al Supremo 
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1ó, no en la hacienda Casa 
Grande sino en la estación d.l 
Tanque, al muchacho vende. 
dor de nuestro periólico, arre- 
butándole todos los periódi- 





e 


muerto de dos días y lo mandó des 
cuartizar para mantener una tri- 
hilla de perros; esto es por demás 
repugnante y antihigiénico: es un 
crimen que acenta contra la salud 
pública, crimen que las leyes zasti 


cos que llevaba para la ven-!gan con severidad. 


ta. 

El hecho lo pusimos inmed: 
tamente en conocimientu del 
señor Subprefecto y hasta hoy 


estam»s esperando ser atendi. tran con 


¿Quién es este burgués que extor 
ciova así á todo un pueblo? ¿Qué 
privilegis tiene este subdito del 
Kaiser, á quien ni las autoridades 
ni nadie le dice nada, y todos lo mi 
obediencia carneril? ¿Qué 


dos. no comprende este hombre que con 


La prensa hizo silencio, noso 
tros comunicamos el hecho á 
los diarios “La Industriw” y 
“La Razón.” 

«Les ugradecemus colegas y 
especialmente al último. 

Eso se llama defender la li 
bertad de imprenta Bien, muy 
bien señores. 

Los diarios locales s2 hau 
portado á la altura de su de- 
ber. 

En que triste_condición que- 
dan las cosas. 





Magdalena de ( Cao. 


Abril 20 de 1913. 
Sr Director de **El Jornalere.” 

Acabo de saber que “El Jurnale 
ro * ha sido denunciado por el eri- 
men inaudito de defender con ener 
gía los derechos constantemente ul 
trajados de los infelices braceros 
que gimen bajo la férula de un enfa 
tuado burgués. No importa, que si- 
gan las denuncias, no.esta Ud. so 
lo (lo vuelvo á repetir), nosotros 
continuarensos deuunciundo los a* 
bropellos que cometen á diario Jos 
titulados administradores de las 
haciendas. 

Hacen algunos meses que en hora 
asiagya vino como «ulministrador 
del fundo “Veracruz” un alemán lla 
mudo W. Blhien; este individuo, sin 
tener «u cuenta que estaba en me- 


Gobierno, pidiendo el nombra-[dio de un pueblo civilizado, tratan- 
, p ( 
miento de autoridades en las¡do con hombres libres y que traba: 


haciendas, pura evitar el. que 
hombres que, con el tículo de 
gobernadores que les dá el ha- 
cendado, se constituyan en au- 
toridades y lleven á cabo, lu 
serie de maltratos y arbitrarie 
dades que á diario publica la 
prensa, contra los infelices peo 
nes que tienen la mala suerte 
de trabajar en esos iundos. 

Pero este Gobierno, como los 
anteriores, ha hechu caso omi- 
so de esa justísima solicitud 
suscrita por más de quinientas 
firmas de Trujillo. Sin embar- 
go de que, se le hizo un telegra 
ma al señor Billinghurst, reite 
rándole el pedido, el que, ni si: 
quiera se dignó contestar. 

¿Se llama eso velar por la vi 
da y el bienestar de los pue: 
blos? 

¿Vónde está ese gobierno del 
pueblo, para el pueblo y por el 
pueblo? - 

El domingo 22 del pasado u 
no de esos hombres de apellido 
Carrillo, investido con la auto 
ridad de gobernadur, atrope- 





jan en la hacienda por su espuntá- 


¡nea voluntad, creyo estar en un feu 
¡do amurallado,como “Casa Gran 


de” y premunido con el puesto em 
pesó á hacer uso de su genio despo 
tico y atrabiliario, como voy á pro 
barlo, 

Algunas de sus invernas las tiene 
abiertas sin cerco, y cuando en e- 
llas encuentra animales ugenos los 
mata á balazos; otras veces los en 
cierra en un corral y cobra un sol 
de multa; al mismo Bhen hemos 
visto llevar animales del camino 
real, que no hacían ningún daño y 
sacar la consabida multa;- en dos 
pequeños potreros por donde pasa 
el agua que consume el pueblo ha 
encerrado más de quinientos anima 
les, obligánionos así á tomar agua 
completamente sucia; á los chacure 
ros que han sembrado arroz les nie 
ga el agua que necesitan, con el fin 
de que estos pierdan su dinero y su 
tiempo, pues prefiere botarla al 
mar; á cuatro metros de su casa, 
en un cuadrilátero de la plaza de 
armas, existe un inmenso depósito 
de inmundicias, y aunque ha sido 
notificado por la auturidad para 
que lo hiciera desaparecer, se ha 
burlado de la notificación y, por el 
contrario, haciendo alarde de su 
impunidad, el viernes 18 de abril, 
hizo traer deal campo uu cabullo 


semejante conducta se atrae lasi 
ras y maldiciones de todo un pue- 
blo? ¡NÓ el pueblo está cansado y 
ete soportará más vejámenes de na 
ie, 
Esperamos que el señor Gildemcis 
ter, previendo las funestas conse- 


-[cuencias que se avecinan, por la re- 


probada conducta de su empleado 
sabrá remediarlas antes y con tiem 


o. 
. A última hora, tenemos conoci- 
miento que el señor Subprefecto, en 
su visita que hizo á esta Municipa- 
lidad se intormó minuciosamente y 
con detalles de todos los atropellos 
que di +riamente comete el mencio- 
vado Bh»=n, lo mismo que del nin 
gún apoyo que debe al Municipio 
la autoridad política del distrito. 
Confiamos que el señor Subprefecto 
que ha tomado debidamente nota 
de todo, sabrá remediar los ma 
les que pesan sobre este desgracia— 
do pueblo. 

El Corresponsal. 





La necesidad de la 
Escuela Moderna 


En las miserables condiciones en 
que vive la clase trabajadora se ha- 
ce forzuso dar un paso de avance. 
No es tiempo ya de filosofar, es 
tiempo de obrar; es tiempo de des- 
vertar del aletargado sueño en el 
cual ha estado la clase proletaria 
por tanto tienpo. Ñ Sy 
Penemos que convenir que si so- 
mos componentes dela Naturaleza, 
que todo lo cría y nutre, también 
tenemos derecho 4 disfrutar de los 
beneficios q” la misma Naturaleza 
esp3ree; por consiguiente, el traba- 
jador que con sus fuerzas hercúleas 
produce todo, también debe benefi 
iar de todo lo que produce; pero 
por «desgracia ó por inconciencia 
nuestra, muchas veces no tenemos 
un pedazo de pan para alimentar 
nuestros vacíos .estómagos y tran- 
sitamos por las calles buscando 
quien nos esclavice por un misera- 
ble mendrugo y no comprendemos 
ue somos nosotros quienes lo pro- 
ucimos todo. 

Bajamos al centro de la tierra á 
sacar preciosidades que ahí se es- 
conden y venimos gustosos á entre- 

árselas á un déspota de corazón 
de mármol queni siquiera por a- 
gradecimiento levanta la vista an- 
te aquellos mismos que le regalan 
tanta riqueza. 

Nos desvelamos huscando la cla- 
ve de algún invento, y lo povemos 
en sus Inanos. 

Cuidamos de la producción del 
algodón y la lana; tejemos la tela, 
hacemos muy elegantes vestidos, y 
sin embargo, vamos casi desnudos, 

Curtimos el cuero, y nosotros y 
nusstros hijos andamos descalzos, 

Fabricamos los ferrocarriles, los 
tranvías eléctricos, los automóvi- 
les, los carruajes y toda clase de ve- 
hículos, y se nos vé ir á pié de pue- 
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blo en pueblo von la mochila al 
hombro. 

Construímosg las calles, las hermo- 
senmos lo más urtístico posible, y 
si nos -paseamos por los andenes 
construídos por nosotros mismos, 
se nos encierra en las cárceles, edifi- 
cios tanibién construídos por noso- 
tros. 

Coustruímos hermosos palacios. 
artísticas inansiones, soberbios edi- 
ficios, preciosas quintas, y nosotros 
tenemos que vivir en los más sucios 
cuchitriles. á las afueras de las cin- 
dades donde germina el microbio 
destructor del tifo y la tuberculosis 
que nos destroza y diezma. 

Fabricamos los rifles, los cañones, 
las pistolas, los machetes y demás 
armas mortíferas, y notenemos de- 
recho á ellos; y por último, después 
de haberlo inventado todo, fabrica- 
do tudo y producido todo, sacamos 
de nuestras entrañas séres engen- 
drados por nuestra clase, los más 
sanos, los más robustos, los de me- 
jor talla y se los damos al mismo 
individuo que le hemos dado todo, 
para que ese mismo déspota, arme 
á nuestros hijos con los rifles, caño- 
ñes, pistolas y machetes qu” noso- 
tros hemos fabricado, para que a- 
sesinen á nuestra clase, á la clase 
que lo hizo todo, y después vocea- 
mos en cada esquina, y nos vana- 
eloriamos de decir que estamos ó 
hemos nacido en países civilizados. 

Compañeros: nuestro primer pa- 
so de avance hacia la emancipación 
es empezar por hacernos conscien- 
tes, buscar la idea revolucionaria, 
y para conseguirlo, tenemos que se- 
guir ála Escuela Moderna, la es- 
cuela ácrata, la enseñanza raciona- 
lista; porque la educación que he- 
mos recibido es una delas principa- 
les causas de nuestros males; y pa- 
ra poner remedio á ello, tenemos 
que sacar nuestras conclusiones, 
tenemos que seguir una escuela ba- 
sada en la lógica, no en la metafísi- 
ca, y la grun enseñanza de la escue- 
la racionalista esla que está hu- 
ciendo al obrero despertar de ese 
sueño que por largos siglos lo ha 
tenido sumido. 

+ Mientras que estemos esperando 
las profecías de Daniel-que están es- 
critas 'en el libro delos fanáticos 
religiosos por lo cual ha de vehir la 
redención de la humanidad, ó mien- 
bras creamos que un cambio de po- 
líticos farsantes nos vá á librar del 
humbre y la miseria, nunca hayre- 
mos nada en nuestro favor. Tene- 
mos que analizar las experiencias 
delos años pasados, y la lógica 
nos dehe enseñar que todos los po- 
líticos, sin excepción, son una par- 
tida de ladrones y holgazanes que 
viven con desahogo á costa de la 
clase trabajadora que los elige, sin 
importarles lo más mínimo quienes 
les dieron sus votos, y tenenios 
también que convenir con Cárlos 
Marx que dice que la emancipación 
de los trabajadores tiene que ser o- 
bra de los mismos trabajodores, 
Esto nos demuestra que nosotros 
no tenemos, no podemos y no de- 
bemos esperar nada de nadie. 

Por consiguiente, mis humildes 
pensamientos van dirigidos á los 
trabajadores, para que uniéndonos 
sin antagonismos, vayamos á estu- 
diar en los libros de la Escuela Mo. 
derna; pues para poder ser libres, 
necesitamos adquirirántes concien- 
cia de clase. 

Un cubano sin tierra y sin bande. 


ra. 
RAFAEL EMILIO RIVERA. 
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a PER ne Y 
Conferencias populares sobre 
sociología. 
LIBERTAD. 


La lihertad es una aspiración de 
todos los seres. Ello está en la Na- 
turaleza. Hacer cada uno aquello 
que más le agrada, poner en ¡acción 
todas las impulsiones, ts el supre- 
mo goce, Por el contrario, tocla im- 
posición, toda violencia, causa ins- 
tintiva, profunda repulsión. El hom 
bre, que por su intelectualidad ha. 
bría podido ahorrarse el sufrimien- 
to de la esclavitud, se las ha arre- 
glado de manera que es casi el sér 
más esclavo, ansiando más que nin 
gún otro el libre ejercicio le su vo- 
luntad. Hemos explicado ya esta 
tan rara contradicción. Por fortu- 
ná seestá efictuando un precioso 
trabajo de corrección, y el espíritu 
de libertad se revela cada día con 
más consistencia. Á no haberse su 
tuido los grandes errores que hemos 
expuesto, causa de todo mal, no se- 
ría menester hablar de libertad. ni 


rias; que no es orden todo esto, re- 
petímos, sino desorden, atropello, 


iniquidad. Y si el principio de auto- 


rilad, por tanto siglos reinante, no 
ha podido conseguir la armonía so- 


cil, ¿cómo creer que sin él sobre: 
vendrá el caos, cuando el caos con 
él se ha producido? Le mata al au 
toritarismo su propia historia. 
Anulada la autoridad, no queda 
mas que la libertad triunfante. 
Desde luego este redentor princi. 


pio está de acuerdo con la Natura-! 


leza y la civilización ¿Y qué se le 
puede achacar á la libertad contra. 
riamente al comán bien, sí nunca 
ha subsistido sino breves instantes 
en anormales circunstancias? Aun 
así, y este es elsegundo térmi. 
no de la cuestión, tiene en su favor 
la prueba. ¿Quién no se ha fijado 
en aquellos momentos que se suce- 
den al triunfo de una revuelta ó de 
una revolución, únicos en que un 
pueblo queda dueño de la situación? 
¿No se ha observado con qué febril 
ansiedad, cual sí una especie de res. 
ponsabiiidad moral pesara sobre 
é¡, cómo se ocupa y preocupa de 





de igualdad, porque estas condicio. ¡restablecer el orden, de las necesida 
nes se considerarían del mismo mo |des individusles y *colectivas, «de a- 
do que pueden considerarse la luz! tenderlo todo, solventar todos los 


y el aire, el comer y el dormir, esto 
es, circunstancias naturales Ó nece- 
sidades propias de nuestro orga- 
nisano, Pero como en vez de mante- 
ner la libertad natural y la igual. 
dad social, ha imperado la esclavi- 
tud, forzoso es conquistar y afir- 


problemas, realizar en lo posible lo 
más directamente útil á la comuni- 
dad libertada? Precisamente, el im- 
plantamiento del artero autorita- 
rismo en el movimiento victorioso, 
malogrando el esfuerzo liberal, es 
el que lo corrompe y prostituye, 


mar como fundamento social el; precipitando el desorlen violento, 


principio de libertad. 


para acabar dominando con el or- 


Tan hijo de la Naturaleza es un den impuesto, otra vez la iniqui- 
hombre como otro. Nadie tiene de-[ dad. Además, es muy lógico supo. 
recho de oprimir á sus semejantes.| ner que, establecida la sociedad so- 
Si nos hemos constituído en socie- [bre bases racionales, mo antagóni. 
dad no ha sido para mermar nues. [Cas como hasta ahora, no habien- 
tra libertad, sino para garantirla¡do intereses opuestos, causa del de- 
mejor, para realizar un másamplio¡ sorden, no hay para que temer los 
y positivo bienestar. En consecuen. ¡excesos de la libertad, que tanto 
cia, y abonado por la dolorosa ex-/ pregonan los explotadores, porque 
periencia del pasado, importa, pu-[les va muy bien de esta manera; y 
ra el común bien, no abdicar jamás| más conservadores han de ser lus 


del natural derecho de ser libre, por 
ningún pretexto ni motivo, ¡,ues su 
firme manteninnento es inexpugná- 
ble fortaleza contra el autoritaris- 


¡pueblos de lo que no puede menos 


que constituir su dicha, que no de 

o que les sumerge en la desdicha. 
Por todo lo cual. y porque es un 

derecho natural de todo s+ér, debe 


mo y la tiranía. Sin libertad, no do. 
hay derecho; nu hay justicia, no¡ser la libertad necesario fundamen. 
hay equidad, no hay bienestar. Li-, to social. 

bertad, siempre libertad, en el tra-| 

bajo, en la asociación, en la socie- 

dad, en todo y para todo. 

Los enemigos del pueblo propa-| La mejor garantía, la precisa con 
lan siempre la especie de que, sin el! dición de la positiva libertad, es la 
freno del autoritarismo, vendría el! igualdad. Pcr no huber establecido 
desorden, la brutalidad, el cnos. Y [la libertad con la efectiva igualdad 
esta argucia causa cierto efecto en Sucial, es que las victorias iberales 
las masas, contribuyendo al sostén¡se han perdido, Todos tenemos un 
del privilegio. Nada tan falso. En igual orden de necesidades, como 
primer lugar, debiérase demos'rar|tenemos un mismo derecho. Para 
que con el autoritarismo no hay[todos es la Naturaleza y de todos 
desorden ni malestar sucial, para,es el patrimonio social, Al tratar 
probarnos su eficacia en oposición del trabajo, hemos demostrado có. 
al principio de libertad. Bien al coní¡mo vinguno puede bastarse á + 
trario, lo que se ha demostrado de[tismo, y que la labor socializada 
un modo irrefutable es que la hu-fes lu que satisface con exceso to- 
manidad no puede seguir así, y que|das las necesidades: obra es de to- 
un cambio radical es exigido por¡dos, de justicia es que para todos 
todo el mundo, excepto por los que¡sea su utilización. Por otra parte, 
lo explotan inícuamente. No se ne-[si no existe el trabajador explota. 
cesita gran talento para compren-[do y acapara do el trabajo de mu: 
der que no es orden el que se sostie- chos por unos cuantos, es de todo 
ne por la fuerza; que no es orden la¡punto imposible la irritante desi- 
incesante persecución y el contivuo|gualdad que hoy reina. O el traba 
castigo, ni la guerra intescina en-!jo y el trabajador son libres, y plan 
tre los Estudos, ni la profunda m:.¡teuda queda de hecho la positiva 
seria y dolor en unos y la exuberan igualdad social, ó de cualquier mo- 
cia de medios en otros, ni el motín, [do que se exploten los esfuerzos de 
ni la revuelta, ni la violenta revolu |otros la desigualdad subsiste, la li 
ción, que es lo que vemos sin inte- bertad desaparece, continúa la ti. 
rrupción en las sociedades pasadas] ranía y el general malestar $e per: 
y presentes, esencialmente autorita! petúa. xo huy otro dilema. Siendo 


Y 
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IGUALDAD. 


EL JORNALERO. +: 


esto axiomático, la obra emuncipa- 
dora no será efectiva si no figura 
entre los fundamentos sociales el 
principio de la igualdad. 
También un principio tan justísi- 

mo y natural como éste es fuerte- 
¡ mente combatido por toda suerte 
! de mangoneadores de la sosa públi. 
tea y de explotadores de toda cala- 
ña, por la cuenta que les tiene, ya 
¡que toda su posición social se basa 
en la desigualdad, y se comprende 
que así sea por esta razón de pro 
' pio egoísmo. Pero lo raro es que 
hombres de talento, que figuran en 
primera fila, sostengan econ cierta 
convicción quela igualdad social 
no está en la Naturaleza; y en ello 
hemos de ver cuánto influyeen el á- 
nimo el peso de las preocupaciones 
dominantes por muchos siglos, 
puesta que de tal influencia no se li- 
hran entendimientos bien expertos 
y al parecer muy despreocunados. 

Precisa verd uleramente sufrir la 
obsesión causada por una historia 
larguísima de errores profundos pa 
ra que pueda afirmarse que la des 
igualdad es la natural condición 
humana. ¿En qué se apoya tal ah 
surdw? En que cada sér tiene necesi. 
dades distintas y una intelectuali- 
dad diversa; y como ni las necesida 
des ni las pasiones, ni la inteligen 
cía son iguales en todos los indivi- 
duos, parten deesta base para cons 
tru r su castillo de sofísticos razo- 
namientos, y Megan á la conclusión 
que la iguallad es un ¡ilusic nismo 
inposible de trocarse en hecho 1eal 
y pasitivo, 

Analicemos brevemente esa doc 
toral afirmación. Es cierto que ca- 
da inslíviduo es distinto á otro en 
lo físico, en lo moral, en to:lo; que 
wno es capaz de llegar á alturas ex 
tremas, y que otro sera siempre un 
desdichado. Elo está en la Natu- 
raleza, y por esto es tan beila é in- 
teresante: dos cosas exactamente 
iguales no se encuentran. La varie- 
dad es hija del movimiento; la i 
gualdad física sólo se comprendería 
con la inercia, el quietismo, la muer- 
te. Pertectamente. Codo esto es ra- 
cional, naturalísimo. Pero, ¿es esa 
la igualdad que proclamasuos no 
sotros, los más ardientes partida- 
rios de que el individuo, en sus di.- 
ferenciaciones, genialidades, senti- 
mientos, aptitudes, pueda vivir sa 
tisfecho, sin ser cohubido en sus na- 
turales impulsiones, pueda condo. 
cirse como meior se acomode con 
su temperamento, con sus deseos? 
No hay un hombre igual á otro; pe 
ro ambos'necesitan comer, dormir, 
trabajar, amar, y cuanto es común 
á to.los, ¿Se negará esta igualdad? 
¿La Natural:za ha señalado á uno 
una parte yotra á otro? ¿No ofrece 
á todos sus frutos igualnrente? Que 
uno conjuma más que otro, epi 
d: que todos teugan igual derecho 
d+ consumir lo que le sea necesario 
á cada individuo? Y así, ¿no se sa- 
tisface la variedad y no subsiste la 
igutldad en la Naturaleza? El que 
un estómago sea más exigente que 
otro, ¿autoriza la privación de co- 
mer al débil ó robarle sus alimen. 
tos? ¿Está estoenla Naturaleza? 
Y si pasamos á lo que es esfuerzo 
del hombre: que uno sea un sabio 
y otro sea uu inexperto, ¿faculta 
que aquél, privilegiado por natura- 
leza, menoscabe los derechos y la 
libertad y el goce de todos los me- 
dios de la sociedad al infeliz? ¿No 
se coloca en circunstancias á todos 
para que goce más quien más apto 
sea pura gozar, sin que se cohiba 
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la dicha del menos de sarinllado pa. 
ra ello? Y, al fin y al cabo, ¿quien 
es tan privilegiado por naturaleza 
que no deba á lis generaciones pa- 
sadas y presentes cuanto es y cuan. 
to valga? ¿O se pretende, acaso, 
que cuanto ha acumulado la huma- 
nidad en provecho de las genera. 
ciones, que vienen, hasta la robus- 
tez y la excelente concepción de la 
madre que da al mundo un orga- 
nismo bien equilibrado y muy per- 
lecto, sea por este explotado tedo, 
erigiéndose en señor de los demás? 
Hay aquí un falso concepto de la i. 
gualdad; pues no se quiere, ni na. 
die lo ha pretendido, la igualdad 
delos seres, sino la igualdad de 
condiciones y de medios en la na- 
buraleza y en la sociedad, que es cc. 

sa muy distinta. Si yo tengo dere- 
choá mi libertad, al trabajo, á la 

instrucción, á la solidaridad, á to- 

do lo social, como coasociado que 

soy, igual que todos los demás, ¿en 
qué, 1 :ómo, atropello el derecho 

ajeno, Óen queestoy fuera de la 
Naturaleza? Y si un asociado, en i. 
gual derecho que el mío, por muy 
singular Ó sobresaliente que sea, no 
puede acaparar mi trabajo y mis 
servicios, en su único provecho y en 
perjuicio mío, lo cual no puede ad- 
mitirse mi por naturaleza, ni por 
justicia, ni siquiera por la dignidad 
del hombre más átil, que acusaría 
una soberbia detestable, ¿cómo, de 
qué manera se establecerá la desi.- 
gualdad? ¿Será un gran artista, un 
sabio extraordinario? El tendrá la 
tamensa satisfacción de serlo, y los 
otros de aplaudirle en sus obras, 
pero ello no le hará gran propieta 

rioó capitalista Ó gobernante, si 
no ataca la libertad y no se apode- 
ra del trabajo" de los demás, que es 
lo que sucede hoy, y maldito lo que 
se halla ello conforme con las leyes 
naturales ni con la equidad. 

En consecuencia, es un sofisma, 
una preocupación, plantear la cues. 
tión como la planteanesos señores, 
por inteligentes que sean, y recono. 
ciéndoles cierta sinceridad, que no 
se aviene muy bien con el sofisma. 

Basta lo manifestado para pro- 
bar que la igualdad de condiciones, 
la igualdad socinl, es natural y e- 
quitativa y necesaria para que la 
sociedad pueda ser libre, puesto 
que elo. es la garantía dela liber. 
tad, con la instrucción, y represen. 
ta la más alta civilización, 


(Continúa.) 
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